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LA MEJOR VENGANZA

(Conclusión)

España ardía entónces en los horrores de la guerra 
civil, y deseando poner tói minoá una vida queme era odio­
sa, corrí á las filas del Pretendiente, afiliándome de simple 
voluntario.

Siempre era mi puesto el sitio de mayor peligro: busca­
ba la muerte, y siempre corria anlieioso á su encuentro sin 
arredrarme el riesgo, i)üi-o la íutalidad me perseguía, y 
jamás la hallé. Mil veces vi cilado mi nombre como el de 
un valiente, y paso á paso luí ganando mis grados hasta 
el de capital!, cuando el abrazo de Vergara puso término á 
la lucha. Ni quise convenirme ni penetrar en Francia. Me 
procuré ropas de paisano y me dirigí á mi pueblo, donde 
adquirí la triste certidumbre de que Clara y su novio ha- 
bian muerto á consecuencia de mis certeras lieridas, y des­
de entónces mi vida es la vida miserable del Judio Errante. 
Vagando de pueblo on pueblo, alimentándome á veces con 
raíces, á veces con las limosnas que algún transeúnte ge­
neroso me arrojaba desde lejos...

Dijo y calló.
Y  cosa estraña, Maruja que, horrorizada al escacharlas 

primeras palabras del desconocido, liabia sentido una aver­
sión profunda hácia él, sentia ahora su alma coniiiovida y 
los generosos impulsos de su corazón la hablaban en su 
favor;y mas de una vez, fascinada por la palabra sonora 

y viva y por los negros ojos del forastero, mas de una vez, 
repito, estuvo á punto de tender su mano al huésped, 
sino la hubiera contenido el aspecto íVio y triste de su es­
poso.

—Decidme si os place, exclamó Pedro, en cuya voz 
se notaba nna ligera alteración, el pueblo de vuestro naci­
miento fué el de X...?

—El de X... fué, dijo atónito el forastero. ¿Conocéis, 
acaso, la historia? preguntó á su vez.

—Un poco; yo era jornalero en ese pueblo cuando ocur­
rió tan tristelance, y  quizá llegaría hasta mi alterado, pues 
entre uno y otro relato hay alguna variación.

Imposible seria describir la mirada que el desconocido 
lanzó á Pedro: tanto podia ser aquello una sentencia de 
muerte como un juramento de eterna venganza. Pedro, sin 
embargo, ó no se apercibió de aquella mirada ó demostró 
el mayor desden, pues ni hizo el menor gesto ni se conmo­
vió ningún músculo de su fisonomia.

El desconocido comprendió que no podia permanecer 
ni un momento mas en aquella honrada casa, y  empuñan­
do su imponente bastón, partió sin dignarse dirigir una 
despedida á los dueños; pero ya  su mente concebia el mas 
infernal proyecto, pues ásu penetrante inteligencia no ha­
bia pasado desapercibida la turbación deMaria.

Varios dias transcurrieron sin que se volviera á hablar 
del desconocido, pues aunque María,—natural curiosidad 
de muger,—ardia en deseo.s de preguntará su marido por­
menores y detalles del crimen de X..., como veia guardar á 
éste la mas absoluta reserva, comprimia sus deseos ante el 
temor de disgustarlo.

Una mañana en que Maria estaba sola ocupada en los 
quehaceres domésticos, en tanto que su marido, según 
costumbre, acudía á las faenas del campo, vió entrar de 
pronto al forastero que acercándose á ella la saludó con 
dulzura: azorada Maria con tan inesperada visita, vaciló 
un momento sobre el partido que debia tomar, cuando el 
desconocido acercándose á ella, le dijo:

—Escuchadme, Maria, hace tiempo que os amo: vuestra 
hermosura ha cautivado mi alma y no vivo sino por vos.

—Por Dios, dejadme, huid. Yo no puedo corresponderá 
vuestro amor. .

—Sí, Maria, tu puedes y debes corrosponderme, porque 
mo amas; yo he sabido leer en tu alma y he sabido sorpren­
der ese secreto que tratas de ocultarte aun á tí misma.

—Marchaos, por Dios!
—No, Maria, no he de abandonarte, porque te amo con 

locura, con frenesí, y como sé que me amas, necesito que 
correspondas á mi pasión. Ven, huyamos.

—No, no, dijo Maria vacilante.
— Si, ven. Tu has regenerado mi alma: desde que te he 

conocido soy otro hombre: la vida nómada y errante que 
he arrastrado y que tantos encantos tenia para mí, me es 
ahora aborrecida. Ven conmigo y termina la obra de sal­
vación que has comenzado.

Y  fascinándola con su mirada, como la sierpe fascina al 
incauto pajarilJo que va á ser su victima, se acercó á la po­
bre jóven, que subyugada por el acento de>erdad que creia 
encontrar en las palabras del desconocido, permanecía 
estática y dominada, la enlazó con sus brazos, buscando 
ávido su bello rostro para mancharlo con un beso...

Maria, ya lo hemos dicho, no tenia fuerzas para defen­
derse: quizás creia que aquella pasión era sincera: quizás 
creia en la regeneración de aquel ser, incapaz de sentir tan 
dulces sentimientos y que solo se agitaba por el odio y la 
venganza: y llena de emoción, hubiera accedido á los rue­
gos de tan infame seductor, cuando abriéndose la puerta 
de repente apareció Pedro, empuñando un hacha.

—Lo esperaba, dijo con voz seca.
Indescriptible fué la escena que siguió á esta aparición.
El desconocido saltó sobre su nudoso bastón, aprestán­

dose á la lucha, mientras Maria, comprendiendo todo el 
horror del paso que habia estado ú punto de dar, caia de 
rodillas sollozando.

—No mo estraña verte aquí, dijo Pedro con voz repo­
sada y sonora, pero enérgica, dirigiéndose al forastero; 
sé quien eres y sé que en tu alma no ha tenido cabida ja­
más un sentimiento generoso: desde que entraste en es­
ta casa le propusiste traer á ella la desolación y  el cri­
men; pero yo te he vigilado de cerca y he seguido tus 
pasos, porque sabia que hábias destinado á esa muger pa- 
i“a víctima de tu constante odio á la humanidad y al bien. 
No creas que pudiste engañarme con tu mentirosa histo­
ria del otro dia. Tu qucrias seducii’ á la inocente jóven, 
que puso en tí su cariño, creyéndote un liombre lionrado, 
y solo la mataste cuando la viste cubierta con la egida 
protectora de un liombre mas digno y mas leal que tú, No, 
no fueron los celos los que te impulsaron á acometer 
aquel doble y horrendo crimen, fué la envidia! Pero ha 
llegado tu última hora, y pues eres una víbora asquerosa, 
como á ella te voy á aplastar. Asesino de Clara, prepára­
te á morir!

Y  así diciendo elevó sobre su frente el hacha, decidió á 
arrojarla sobre la cabeza de su enemigo, cuando sintió po­
sarse una mano en su hombro,

Volvió la caray vió con estrañeza al digno cura de la 
aldea.

—Vos aquí, padre? exclamó entre iracundo y respe­
tuoso.

—Si hijo mió: desde que me comunicaste tus recelos, vi­
gilo cuidadosamente esta casa para evitar una desgracia.

Yo vengo á traerá tus lábios la palabra/ler Ion. A  ese 
sor bajo y rastrero que devuelve mal por bien, déjale mar­
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char: el perdón de su miserable vidá será el mejor castigo 
á su mundanal orgullo.

Y  señalando con una mano la puerta al desconocido, su­
jetó con la otra dulcemente á Re<lro. El forastero lanzó un 
rugido, y dirigiendo una mirada de odio á cada uno de los 
personajes do aquella escena, salió con paso rápido de la 
estancia.

—En cuanto á ese ángel f|ue desvanecido ves á tus piés, 
ni un reproche, ni una queja, hijo mió: piensa que para la 
mujer que ha duda lo un momento, que ha vacilado un ins­
tante, pero que aun permanece pura, la mejor venganza es 
el olvido.

N iñ o .

LA FÉKIA DE LAS MUJERES
Pues es el caso que yo , .señores, salí iiii dia do 

casa sin rum bo fijo; d igo  mal, era una noche. Crucé 
al azar varias calles do una populosa ciudad en la 
que m e hallaba v iv iendo, y  de repente, y com o  por 
arte m ágico, m e encontré en un lugar, para m í com ­
pletamente desconocido. Tendí la  vista asombrado 
en derredor m ió  y  pasada la im presión de los pri­
m eros m om entos, pude ver  que el sitio á donde la 
fo r tú n am e habia llevado, era una plaza extensa, 
rodeada de palacios, teatros, templos y  edificios á 
cual más suntuosos, a  <̂*1 cuyo centro se confun­
dían, entre las espe.sas enram adas y bellís im os ja r ­
dines, con (|ue estaba ornado, hom bres y  mujeres 
de todas clases, edades y  condiciones. P o r  las abier­
tas ventana.s de lo.s palacios, se ve ia  el interior, pro­
fusamente iltiminado, y  allí se agitaban al compás 
del r igodón  6 la  po lka  centenares de parejas; otras 
penetraban, s im ulando devoción  y  recog im ien to, en 
el interior do los templos, y en las puertas de los 
teatros, de los  cafés y  dem ás edificios del recinto de 
la plaza, se atropellaban todos anhelosos de disfru­
tar las var iadas em ociones, los mViltiplcs espec­
táculos que en e llos se olVecian.

Parado en m edio  de  toda aciiiolla gente, can la 
m irada errando en torno m ió, adm iraba yo  aquel 
cuadro para  m í desconocido é inespoi'ado, sin acer­
tar á darm e cuenta del lu ga r  donde m e encontraba, 
ni de la  significación de todo a(iuello (jue veia, cuan­
do acertó á pasar por m i lado uno de los  (juc pa­
seaban, y qne hacia poco liabia y o  observado aca­
baba de soltar el brazo de una linda m orena. A l 
verm e solo, parado en actitud tan grosera , se acer­
có el hom bre á mi y  m e preguntó cual era  la causa 
de  m i asom bro; satisfice al punto su curiosidad y 
lo manifesté el deseo de (p ie h iciera lo m ism o con la 
m ia, y  asom brado él á  su vez al ver  mi ignoi*ancia, 
m e dijo:

— ¿Do dónde has ven ido, extrañe sér, que no co­
noces la  gran ciudad d c l m u n d o, y  uo vés en esta 
plaza, una d esu sm ás  bellas,c l m ercadodonde cons­
tantemente se ferian esos séres encantadores (jue 
por aquí l lam am os  mujeres?

Com o fácilmente podré is figuraros, m i asombro 
se hizo m a yo r  con semejante respuesta, al conocer 
ol lugar eu (jue m e encontraba, y un deseo voheinen- 
te do v is itar cu detalle aquel (jue llamaban m er­
cado, m e hizo suplicar á m i im provisado am igo, m e 
acom pañara  y  exp licara  los  m isterios de aquella, 
p a ra  mí, encantada plaza. Acced ió  gustoso á mi pe­

tición, y  haciendo yo  ahora  abstracción, ca ros  lec- 
toi'es, en obsequio \ uestro, do los detalles de nues­
tro paseo, v o y  á daros una idea de todo lo que vi, si­
quiera sea lijornmcnte.
A(pi(;l era, en efecto, nn morcado; y o  que, inocentí* 

de mi! cre ia  qne todos aquellos que bailaban en los 
suntuosos salones eu donde peiuPiv, aconipañndo 
de mi cicerone , lo hacian iin icam entepord iveriir .se , 
tuve (jiie convencerm e al ]>oco rato que su verda­
dera Ocupación era otra. A llí, una que se llam aba 
m ujer de mundo, suba.stalia á alto precio  su.s mii*a- 
da.s y  sus .sonrisos entre infinitos adoradores: otra, 
vh'ja ridicula, cargada de años, y  m ás aun do cintas 
y  de adornos, platicaba am orosam ente  con un im­
berbe po llo , que según m o dijo m i acompañante, 
cambiaba su juventud por el oro  de la vieja; mnehns 
eubrian sn fealdad eon do.slnmlirantes joyas , y  otras 
su falta do candor y  do inocencia con la  m áscara  de 
la  hipocresía, poríp ie en aquel m ercado, cóm o  en 
todos, se manifestaba la  tendencia de hacíM* pasar 
lo  falso por verdadero.

Y  lo mi.sn.o que en los  .salones, en los teatros y 
en las som brías a lam edas del centro de la  plaza, se 
vendían, y a n i i  titulo lionorifíco  ó  un nom bre ilustre 
por un puñado de billetes de Banco; ya  nna herm o­
sura falsa ó  verdadei'a por m ontones de oro . Aun 
en ol mi.smo templo se co m a x ia b a , y no tenia repa­
ro  la qne iba (mi busca de una buena ganga , (ni exhi­
bir sus gracias y su coquetería dentro de un i-ecinto 
tan d igno  de respeto.

Cansado de ver  cuadros repugnantes; deseoso de 
al( ‘ja rm e  de aquel corrom pido  canitro de m iserias, 
fijé m i v ista  por última vez  en aquella danza d(‘ lo­
cos, (que tal pudiera l lam arse  á ton exli-año cuadro) 
y  observé  una iinreja que m e 'pa iTc ió  jior sus trazas 
m uy distinta de las demás. Eran dos jó ven es  Ik'Hos 
com o la creación do un artista; marchaban ciiibídii- 
dos en amoro.sa plática, el uno junto al otro, j io r e l  
interior de los jai-dines; todo parecía i*evt'lar en (filos 
el verdadero  amor. Pregunté á  mi com pañero  quié­
nes eran, y recibí por contestación un nuevo dc.son- 
gaño  al saber (iiic ella, de origen  hum ilde y pobre 
por su cuna,.vendía en aquel m om ento  su juventud, 
su herm osura  y  su honra, á él, vástago  ilustre y 
] )o d e ro sod e  una ri(ia casa.— ¿V la  virtud? pregunté 
yo  indignado. L a  virtud, m e (Jijeron, no se vendo en 
el m ercado  porque nadie la  (jiiiere.

Entonces quise huir; busqué una .salida que no 
encontraba, y aquífi (¡ue desde (fi princiiiio rae habia 
ido enseñando todos laiiie llos cuadros, m e arreba­
tó de entre la  nuiltitiid. y  com o por encanto, sen lim e 
trasportado juntamente con 61, á un lugar m uy dis­
tinto. E ra  una calle estrecha, en cuyo  frente se des­
cubría una casa de aspecto modesto, y  en cuyo  bal­
cón, engalanado, á  falta de ricas co lgaduras y co.s- 
tosos re lieves, con hechiceras y o lorosas  flores', se 
encontraba entre e llas una mujer, I ierm osa com o 
el sueño dol poeta, pero uo con esa herm osura  sa­
tánica que deslum hra y  fascina, s ino con ía herm o­
sura tranquila  y  dulce que adniii'an los  ánge les  dol 
Cielo. Sencillariieiito vestida, se ocupaba en cuidar 
á las flores sus herm anas y  su m irada fija en el azul 
del firm am ento, expresaba fi(fimonte la angelical 

pureza de su alma.
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— Esa es la  m ujer virtuosa, m e dijo entónces mi 
acom panante, esa es la q u e  no se vende en el mer- 
cado.^porque su herm osu ra  no agrada, carece de ri­
quezas y de nom bre ilustre, y  com o  la  virtud no se 
aprecia, nadie la quiere y  pasa aquí su v ida so la  y 
olvidada.

Y o  escuchó apenas esto.s palabras, corrí hácia 
aque lla  encantadora  mujer; un ijo  te a m o  se escapó 
de m is  lábios, y  .

Un  rayo  de sol cayendo sobre m í a lmohada, me 
h izo  abrir  los  ojo.s. T od o  liabia sido un .sueno. La  
ciudad y  la p laza  dcl morcado, y, lo  que es m as .sen­
sible, la  calle, no exislia ii y  so lo  m e encontraba yo  
en m i cam a con el rostro descom puesto  y  el pocho 
agitado, fruto de las em ociones pasadas.

Mas apesar de ser un sueño ha dejado recuerdo 
indeleb le en m i a lma, que desde entónces ha visto 
im  m ercado en el mundo y  en él verificarse la  fé r ia  
de ¡as m ujeres, y  también desde entonces corro  an­
helante por él, buscando la  m ujer virtuosa, no en 
m ed io  de las fiestas a i de el bullicio, s ino en la .sole­
dad de su hogar, porque he adquirido el convenci­
m iento de que la  verdadei'a virtud uo se vende en el 
m ercad o, no p o rq u e  nad ie  la  quiere, com o  decia mi 
acom pañante en m i im ag inario  viaje, sino porque 
ni tiene precio ni hay o ro  bastante en el m undo para 
compríirlíi*

.1. DE S i l v a .

Á MI HIJA DORMIDA

Duerm e luz do m is ojo.s, 
duerm e, hija mia; 
cóm o  el pecho m e  late de gozo  
al v e r  tu sonrisa.

Que bellos son lo.s tonos 
de tus mejillas!
Es la tinta suave que el cielo 
á  la rosa  envia;

y ol dorado cabello 
que en ondas rizas 
circunvalan tu frente de nácar, 
nube pnrisimu.

1 .lermo flor do m i alma, 
(’ unrme tranquila,
,,ue los úngeles velan tu sueño 
y guai'dan tu vida.

R e m u .
1878

CRÓNICA INDUSTRIA
L a s  personas priv ileg iadas que lian tenido la di­

cha do visitar la  Exposición universal de Paris han 
(juedado sorprendidas p o r  su m agu if icenda  é in- 
com paTablo atractivo. ¡Cuántas cosas á  cual más 
adm irables hay que ver  (U'l T rocadero  á la  Escuela 

m ilitar!

¿Qué se puede dar  m ás iírtsio/irt/zfc que el Museo 
retrospectivo, cuyas (;s¡)léiulidas y  en su género  
únicas colecciones no vo lverán  ya  sin duda, á  ofre­
cerse  reunidas á la adm iración d o lo s  aficionados? 
A llí se ve  el arte en la  época cuaternaria y el de 
nuestro tiempo, pudiendo segu ir paso  á paso su des­
arro llo  entre ambas edades, y  y a  saben nuestros 
lectores cuán vasto os ol campo

Curiosidades m il encierra adem ás el Trocadero , 
r iva lizando en originalidad y  esp lendor en sus di­
v e rso s  terrenos, pues sm llega r  á la otra orilla  del 
Sena, quodaria cansado el m ás in trép ido  andador 
con so lo  recorrer  la antigua P la c e  da  R o i de Ronxe.

¡Cuántas son las personas que por no haber obe­
decido m ás que á  su curiosidad, sin consultar sus 
fuerzas, han caido enfermas! Así, pues, apresurá- 
m ouos  iT aconsejar á aquellas que puedan tem er a l­
gún de.sórdcn en su organ ism o (¡ue usen, según los 
casos, las cápsulas 'Thévenot, ya  con sulfato de qui­
nina, ya  con alquitrán de Noruega/ jííco , con éter, 

ace ite  de ricino, trem entina de Veneeia , esencia de 
tromoiitina, brom uro  de alcanfor, esencia desán da ­
lo, etc., etc.

El éx ito  es seguro, la medicación fácil, agradable 
y... barata.

E N  R E S E R V A

DIALOGO M JL ITAR -

— Hablem os en re.serva de tus novios:
¿Qué hay del húsar?— Fué aquello  un simulacro; 
entonces m e m iraba  un ingen iero  
y  otro de un provincia l que estaba en cuadro; 
por esto aquel m e dió terribles cargas 
y  la ab.soluta se ganó, que en tanto 
le concedí á un am igo  subalterno, 

el em p leo  inmediato 
— Y  el a lférez aquel de infontería?
—  No  quiso ser m uy íiel á m is banderas, 
y  á un artillero vi cuyas miradas 
m e hicieron com prender la pirotecnia; 
com o  s iem pre afición le tuve al cuerpo 
le o torgué merecidas recom pensas, 
y  se insubordinó después de darlo 

lecc iones de extrategia.
— ¿Y  el cazadoi*?— Está de imaginaria. 
— ¿Ascendió?— ¡Qué! jamá.s se ha pronunciado, 
y m as tem or m e  tiene que á  un reducto, 
si, al pasar, con la  v ista  lo amenazo: 
asp ira  á  la  otra  estrella, m as el pobre 
s iem pre en sus pretensiones, se  ha estrellado: 
una cu rs i á (¡ü iea quiso de recluta 

lo g ra rá  reengancharlo.
—Procura  (¡110 sucumba el enem igo, 
Valentina, que llegue  á tus trincheras; 
con el lea l que á  tiro se  presente, 
s in  muchas condiciones, parlamenta.
—Si rend ir  á un teniente 110 cons igo  
q u e  se ap rox im a  intrépido á la  brecha, 
la  g ra n  cru z  le he de dar á un veterano 

que tengo en la  i'eserva
U n o .
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LOS TIMIDOS

-Se puede entrar, prima? 
■Siempre, hombre, s iem pre!
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LAS OARRERAS DE CARALLOS
Sr. D. Manuel Romero.

No me extraña que un liomljrc como V., cesante hace 
cuatro años y con cinco hijos, dos de los cuales son hem­
bras, y bastante cursiUtas por cierto, abomine las carre­
ras de caballos y las encuentre completamente inútiles jia- 
ra e l  fomento de la cria caballar. Lo mismo lo sucederá 
á V. probablemente con los demás ramos dol sport.

Crea V. que si no fuera porque los lectores del M .á la g a ,  
—aun cuando sin participar ilesus ideas deV .—pudieran 
creer que no habia en esta redacción quien rel)aliera sus 
argumentos, no cogería laplumapara contestarlo, ptn’iiuc, 
amigo mió, hadado V. nn golpe en vago; y guiado sola­
mente por la dosis do l)ílis que el régimen (hc/cheo va for­
mando en su pecho, se ha metido V. á escritor, como pu­
diera haberlo hecho de otra cosa cualquiera.

Pero vamos al caso.
V. solo ha visto im las carreras de caballos un premio 

otorgado á la mayor ligereza dei noble bruto, y aquí es 
donde se equivoca V. de medio á medio ¿No significa nada 
para V. un animal que corre mil quinientos ó dos mil 
metros, en poco mas cíe nn minuto, con ciento cincuenta ó 
ciento ochenta libras? Cuanilo ese animal, inútil para las 
carreras, y sin emliargo, jóven y vigoroso, se destine á cual­
quiera otra faena, no reportará infinitas ventajas sobre 
cualquiera otro caballo que no reúna sus condiciones?— 
Cuando se destine á padrear, sus hijos no serán mas útiles 
que todos los demás caballus?—El caballo que ha corrido 
una legua con seis arrobas de peso, ¿no podrá servir mucho 
mejor para cualquier cosa, que el que no haya hecho estas 
pruebas?

Lo compara V. con el potro cordobés pura sangre, y 
permítame V. que le diga que no ha estado acertado. Rl 
c aballo cordobés no es un caballo de fatiga, y solo sirve 
para paseo y lucimiento por su estampa, y  por la ediica- 
c¡ on de que es susceptible; pero ni aun siquiera puede estar 
enganchado al tiro mas de un par de horas, jiues en segui­
da se cansa y se estropea: por eso ha habido necesidad de 
cruzarlo.

Otra de las equivocaciones en que incurre V. es la de 
que los caballos de carrera no sirven para la milicia, y si 
Lien en el rigorismo de la acepción podrá V. estar en lo 
cierto, puesto que el caballo qiiehacorridoseriadiiic.il que 
se amoldara á la escuela militar, en cambio los hijos de 
los caballos que lian corrido son excelentes para este ob­
jeto, pues es un error, y un error crasísimo, creer que el 
caballo destinado al servicio militar ha de sor un caballo 
do gran alzada, de muclio pecho y tardo en sus movimien­
tos, error del que se va desprendiendo el siglo actual, como 
lo ha hecho del que dotaba á los soldados de grandes mor­
riones de pelos y luengas liarlas postizas pura infundir 
terror al enemigo. No hay mas ijue fijarse un momento en 
la clase de caballos que usan los árabes, especialmente 
los beduinos, esas tribus nómadas del desierto, que han 
hecho un culto del caballo; ó en esos valientes y arriesga­
dos hijos de la Tartaria, en los cosacos y en los Iiúrigaros, 
que son los mejores ginetes del universo, en unión con los 
mejicanos, para comprender de seguida que el caballo ha 
de ser pequeño, de cuatro ó cinco dedos de alzada á lo su­
mo, ligeroyágil, que pueda revolverse con facilidad; de an­
chos pulmones y cabos finos y nerviosos; y esto solo puede 
producirlo en Europa la cruza incesante de una raza con 
otra, y nada mas á propósito para esto fin que las carreras 
de caballos.

Respecto á las carreras de trole, en nuestra ciudad se 
han ensayado ya; y respecto á la de caltallospara tiro, en 
Inglaten a y en los Estados-l’nidos hace tiempo que se ve­
rifican con un carruage inventado por los irlandeses y lla­
mado bofjijtj.

Para el que no vea en esto ejercicio hípico mas que una 
fiesta, sin otro interés que el atravesar apuestas de mas ó 
menos consideración, las carrerasde caballos son inútiles; 
pero para los que vemos á Inglaterra, que ha sabido por 
medio de su diversión favorita, crearse una raza especial, 
la cual aplica á todos los usos de la vida en que tiene rela­
ción el noble bruto, para nosotros eu fin, las carreras co­
mienzan á ser la regeneración de la cria caballar.

Los toros que dese<-ha en la tienta un ganadero afama­
do, no van al matadero, sino que van á la agricultura, don­
de son mil veces mas útiles que los bueyes cuneros, puesto 
que por el mismo cuido con que han sido criados, tienen 
que valer mucho mas, haciendo ellos solo mas laena que 
una yunta do los otros. Lo mismo ])uede decirse do los ca­
ballus de carreras: el dia (jue lodos lo.s caballos se desti­
nen á ese fin, á los que por sus condiciones especiales no 
sirvan para el caso, se les dedicará á otros servicios, en 
Lis cuales serán mas útiles que un caliallo desconocido; sin 
perjuicio de seguir criando potros españoles pura sangre, 
para los que quieran lucirlos en los paseos, marchando al 
castellano y haciendo piernas, cjue es para lo que sirven 
únicamente.

No creo necesario estcndcrine mas para demostrar á 
V. que no ha sabido apreciar en todo su valor lo que son 
las carreras (lo caballos. Di‘je V . que-tomen estension y 
alcancen en la P e n ín s u la  toda lapopularidad que necesitan, 
y entónces verá V. como son útiles y como sirven para al­
go; y sobre todo, no olvide V. que esos jóvenes á quienes 
ve V. embolsarse una cantidad respetable, tienen á su vez 
que sacar muchos railes de reales para sostener esas cos­
tosas cuadras, pues un caballo de carrera cuesta mucho 
mas que dos hijas casaderas, máxime cuando estas son 
bastante eursilitas.

Y no cansándolo mas, me repito suyo affnio. y s. s.

N i ñ o .

¡ T X Í . I i : C E !

El 19 do M arzo  del año pasado, d ia de San José, 
tuvo Pepe Góm ez la  hum orada de convidar á  com er 
en el rt’st'fttíre'/tí de Fornos á varios am igos, todos 
solteros. T o d o s  aceptamos, y á las siete en punto 
de la  tardo nos senti'ibamo.s á la mesa.

Uno tuvo el m a l gusto  de contarnos: éram os 

trece!
N ú m ero  funesto. N o  faltó tjiiien propusiera le­

vantarnos de la  mesa, })ero el preopinante fué sil- 
vado. Otro dijo que debia bii.scarse á  nn amigo: 
o tro  (jue se sentára el coniarero. Pero  no hubo m e­
dio: la  com ida  se enfriaba, todos ten íam os hambre, 
y  los m eticu losos y los agoreros  tuvieron que ple­
ga r  bandera, y  segu ir comiendo, só pena de tener 
que pagar una docena de botellas de Champagne.

Pasó  un afio, y cuando Pepe Gómez nos reunió 
en igual dia y con igual motivo en el mismo restau- 
rrt/ííde Fornos, se habló de la ocuiTencia del año 
pasado y se echó de menos íi Carlos Huertas.

—U n o  falta, exc lam ó el mas agorero  de todos.
—N o  os lo decía yo, uno falta: Cárlos Huertas 

ha muerto. Pobre  joven !
— N o  ha muerto, dijo el anfiti-ion. Si Cárlos no ha 

venido, es porque se ha casado.
—M as en m i abono, dijo el agorero: cuanto mas 

le va liera  ha1)or muerto.
PRPIN.
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M I T O C A Y A
N o  son m as bellas las flore.s 

que los  cam pos  engalanan 
y  a l beso de b landa brisa 
son la  espresion de la  gracia; 
ni es tan bello  el a rroyue lo  
cuyas juguetonas aguas 
entre juncos se deslizan 
sobre lecho de pizarra; 
ni el a lado trovador 
que oculto entre espesas ram as 
entona con dulces trinos 
sus cam pesinas baladas; 
ni es tan bello  el horizonte 
cuando al despuntar el alba 
las rojas y pardas nubes 
le abren paso á la  mañana; 
ni el errante cefirillo  
que g im e  en noche callada, 
ni el m urm urio  de la fuente, 
ni el susurro de las Auras, 
ni la  nevada colina, 
ni el m ar  de verde  esm eralda, 
ni el azul del firm am ento, 
ni sus estrellas de plata, 
ni la  blanca y  ténue luna, 
ni el sol (jue la  tierra baña, 
ni la  m atizada aurora, 
ni la luz de la  alborada, 
cual bella y  graciosa  es 
mi encantadora tocaya.

U n  i n t r u s o .

MODAS

E X P L IC A C IO N  DEL F IG U R IN  ILU M IN A D O

T O IL E T T E  DE RECEPCION

Tra je  de faya «pan tostado claro» y  granadina 
brochada de co lo r  granate-a lgan  oba.— Falda de fa­
ya  con cola, rodeada de un volante p legado por de­
lante y  tres volantes fruncidos por detrás — Po lone­
sa de granadina: el cuerpo va  doblado de faya. La  
espalda no  tiene m as que tres costuras: una en 
m ed io  y dos  á  los lados— Escote cuadrado, conti­
n u á n d o la  abertura de en m edio  hasta m as abajo 
de la  cintura. Un e iicage blanco ru ch é  borda cl es­
cote y  la  abertura del trage, y  vá  ve lado por un en- 
c a g e  negro, ruché  también, adherido esteriorm eiite 
al trage. Un  vo lan te  de encage negro, pegado lisa­
mente á la  tela, encuadra los  dos e iicages ruches. 
Un gran  lazo  de cintas de satén co lo r  o ro  antiguo 
y  granate, te im in a  la  abertura del trage. E l bajo de 
la  polonesa está guarnecido  de franjas con glanda 
(bellotitas ó  borlitas) de co lores adecuados. E l trage 
va  drapeado en los  costados y  ceñido bajo una gran 
parte bufante por detrás.— L a  m an ga  va  guarnecida 
de encages, com o el cuerpo del vestido, con un lazo 

de cintas hácia el codo. L a rgos  guantes de m a lla .—

Collar de o ro  al cuello con cruz del m ism o  m eta l.—  
Zapatos de raso  granate-a lgarroba y  m edia  de hilo 
ó seda, blanca.

Prec io  del patrón ep ing lé , 4U rs.

GOUBAUD & FILS.

Paris  12 de Setiembre, 1878.

PROV£RBXO

L a  e legante condo.sa de A... es tan conocida en 
Madrid por su grace jo  com o  por las esp léndidas reu­
niones con que obsequia á sus am igos.

En una de estas, y  cuando .solo quedaban los ín­
tim os, se  a rm ó  uua partida de tresillo, y la  con­
desa, que no  estaba de aquella  noche, perdía 
y a  una sum a considerab le en apuestas y  cod illos , 
cuando apareció su marido.

Entonces la  condesa, que fué la  p r im era  que lo 
v io , exclam a:

— Tiene  ra/oii el adag io :— «B ien  ven gas  m al, si 
v ienes so lo » .

P e p i n .

Solucioa & la charada inserta en el número anterior.

A D E L A .

AJEDREZ

l*rol>loma.n<imoro
P o r  Mr. Charles A . Gilberg, de B ro o k lg n .  

Primer premio en el torneo del Dandury N e w s .

N E G R A S .

*

B L A N C A S .

La s  b lancas  dan mato cu dos jugadas.  
«>c>x.iC7c;:xotv[X!:»>

A l  p rob lem a  n ú m ero  7.
B L A N C A S .  N E G R A S .

1 -A l  D
2-A 3 A  jaque.
3-D 2 C mate.

1-C temía C
2-R lom a A
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AUREA

i v r  CZ> V  E  3L.-A. I = » O R  G .

(C o n tin u a c ión )

XIII

N o  cansará á V. con nn la rgo  relato (.k; mi des­
gracia, m e dijo la- madi’c de Au rea  sollozando. Bas­
te decir á V. qne aun no contaba un año mi liija 
cuando supe que Fernando se casaba, impulsado 
por .sus padres, con una joven  de sn alcurnia, la  
cual le  llevaba  un cuantioso dote y un título m as 
de nobleza.

M i desesperación fué inm ensa  al ve rm e  abando­
nada de una m anera  tan inicua, y  sin aquella ino­
cente nina, que bajo tan m alos auspicios ven ía  al 
mundo, hubiera puesto íin de una vez  á m i vida y 
á m is  pesares: pero  tenía im deber sagrado  que 
cumplir, y  .supe apurar hasta las heces el cáliz do 
la  am argura .

Incapaz do en gañ ar  ni m undo, acepté con heroís­
m o  la  situación que se m e presentaba, y  dediqué 
mi vida á los dos únicos s(‘ res que am aba en la 
tierra: mi hija y mi tia. Me aislé m as y  mas de la 
sociedad, y  a m ed ida  que iba creciendo mi Aurea, 
la  fui educando s iem pre á mi lado, con todo el cari- 
ño.so esm ero  de un5. m adre amante.

Poco  tiempo dospues m urió  mi tia, pero con la 
esperiencia que da el siilVimiento, he sabido con lle ­
va r  mi existencia sin necesitar de nadie, aunque con 
la  pena desgarradora  de v e r  á mi hija jiresa de tan 
terrib le enfermedad, la q u e  adquirió indudablem en­
te eu su niñez, debido á tantos sinsabores com o su­
frió su desgraciada madre.

. Diez y ocho años han pasado desde entóneos, y 
en el trascurso do este tiempo (juedó viudo Fernan­
do, ya  conde de Ruviera , por la  muerte de sus pa­
dres; al saber esta noticia, le d irig í una carta recor­
dándole sus juram entos, pero iii s iqu iera  le m ere­
cí la atención de una réplica. Comprendí que el tiem­
po habia enfriado su pasión y  ([iie todo habia con­
cluido entre nosotros: devoré en .silencio mis lágr i­
m as, y esta última decepción m e retrajo m as y  mas 
del mundo, abandonando una sociedad falaz, en que 
so lo  se ju zga  por esterloridades. L a  enfermedad de 
m i Au rea  es m i única preocupación, y  sin ella, no 
hubiera salido de Madrid, com o  sin el intenso 'oariño 
qne la  profeso no estaría relatando á V .  mi lil.storía 
en este m omento.

X IV

Pero  cuando lo creia concluido todo y  so lo  pen­
saba en el bienestar de mi hija, recibo una carta, 
que he de leer á V. en dem anda de consejo, y  para 
que tenga exacto conocim iento de las vicisitudes á 
(jue está expuesta la  ex istencia de la  familia á quien 
trata de unirse.

Y  así diciendo sacó un papel del bolsillo, el cual 
leí, y  decia a.sí:

Sra. D.“ Matilde Brunt.

M uy distinguida Sra mia: fuertemente im presio ­
nado todavía por la  sen.síble pérdida que hem os es- 
perimentado con la  muerte de mi herm ano, acaecida 
poco.s dias despue.s, m e dirijo  á V. para participarle 
-SU última voluntad.

M omentos antes de m or ir  m e imim.so Fernando 
en toda la  historia de .sus am ores, (¡ue yo  ignoraba  
por comiileto; iiaciéndome prom eterle  que yo  cuida­
ría de-ustodos, y  repararía  cu parto el mal cau.‘<ado 
por él. Y o ,  deseando cum plir tan sagrada  prome.sa, 
m e  n irevo  á suplicar á V. abandone el retiro on (luo 
vive, y .se ven ga  á Madi-id, á oc iq iar la  posición fjiie 
le corresponde por su fortuna y  su posición. M r 
herm ano, que com o  V .  sabe, no tenia sucesión, ha 
reconocido á Aurea  com o hija suya, y  de hoy  m as 
puede lleva r  su nom bre  y titulo.

Espero que se serv irá  V. acceder á m is  ruegos, 
dando de este m odo  una prueba de que sabe o lv idar 
ante una tumba, todos los  justos resentim ientos que 
haya podido tener, y  m e o frezco su cariñoso  her­
m ano  q. b. s. p.

C Á R L O S  M a n u e l  d e  L l u r a , 

Conde del P leso .

X V

Cuando concluí do leer esta carta, se la devolv í 
en silencio á Matilde.

— V l)ien? m e dijo ésta llena de ansiedad.
—Y  l)ien, señora, le repliqué; sí V . desea sabei* 

m i opinión franca y  s incera en este asunto, yn con - 
.sejaiie la conducta que ha de seguir, por muclio tra­
bajo que m e cueste, lo diré qne usted debe acceder 
á la súplica de ese .señor, tanto por atención á la 
m em oria  del ñnado, cuanto porque A u rea  necesita 
de un nom bre, y  V. no puede pr ivarla  del que se le 
ofrece.

Mucho sentiré que pueda V. ju z g a r  interesada o.s- 
ta conducta, pues solo m e he lusjiii'ado en mi con­
ciencia pai-a hablarle com o  lo he hecho.

— Sí, Eduardo, lo  creo á V. porque las a lm as no­
bles se conocen y  so com prenden, y acepto sus con­
.sejos. Pero  m e asalta un escrúpulo, y  es que no 
qu iero  (lue por nadie pueda creer-se (pie y o  am bic io­
no esa fortuna y  ese nom bre por e g o ísm o  maternal, 
y  que v iéndom e pospuesta por el Conde de Riivie- 
ra  durante su vida, acepto ahora el puesto con 
que se rao brinda después de su muerte, pues no 
faltará quien ju zgu e que esto no es m ía justifica­
ción hecha á mi liotior, s ino una lim osna que .se 
m e otorga.

— Rechace V. lejos de si osa idea, repuse. A  V. 
le consta que no es esa la  intención del conde, y 
m uclio  m enos cuando. Fernando, antes de morir, 
ha levantado un acta por la cuál reconoce á Aurea  
com o  hija suya.

— T iene  usted razón, am igo  m ió; debo aceptai- y 
acepto, aun cuando so lo  fuera por mi Aurea. Puríí- 
i 'em os en breve pai*a Madrid, á donde espero rpie 
usted nos acom pañará

( C o n f j i u a r d j
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